

Capítulo 1 ¿Cómo un niño tan despierto acabó siendo tan disperso?

—Oye, mamá, mamá, ¿puedo ver Rocketeer en la tableta?

—Mmm…, sí, diez minutos. Tenemos que pasar por la tienda antes de recoger a tu hermano.

—¡Vale! Oye, mamá, ¿me das mi tableta?

—No tengo tu tableta, cariño.

—Ay, ¿dónde está?

—No tengo ni idea, Clem. ¿En el sofá? ¿Has mirado en el sofá? Oye, tengo que terminar de trabajar antes de irnos. Por favor, ponte los zapatos. ¿Está todo listo? ¿Clem? ¿Holaaaa?



—No estaba ni encima, ni dentro, ni debajo del sofá, mamá.

—¿Has hecho todo lo demás ya? ¿Has rellenado el cuenco del perro?

—¿Qué? Ah, eh, sí, sí… Mamá, ¿crees que Booster se la ha llevado…?

—Bueno, entonces estará en otro sitio. No, Clem, Booster no tiene pulgares; es un perro. No ve Rocketeer. No puedo ayudarte ahora mismo; nos vamos en… —da un golpecito a su teléfono— siete minutos. Te quiero mucho. Venga, sal de aquí.

«He mirado en el sofá, pero ¿habré mirado bien? Ya me ha pasado antes que he acabado encontrando cosas mirando dos veces en el mismo sitio. No, definitivamente no está ahí, y no me dejan meter la tableta en mi cuarto, así que ahí seguro que no está. Encima del váter, en el bolso de mamá, debajo de un libro en la mesita estrecha del pasillo, en la estantería del armario de la cocina donde la dejo mientras cojo algo para picar, metida entre las botas del armario cuando me puse los zapatos, de vuelta al sofá porque, quizá esté ahí, debajo de mi sudadera en una de las sillas del comedor, ese rinconcito justo al lado de la puerta, enfrente del cuenco del perro donde la he dejado antes de salir: ¡el cuenco! Corro de nuevo a la cocina, reviso debajo del fregadero a ver si está ahí (¿por qué no?), relleno el cuenco de agua. Reviso la cama del perro, una vez más el sofá… ¿Dónde demonios está?».

—¡Clem! ¡Es hora de irnos!

—Mami, la he buscado por todas partes. ¡La tableta ha desaparecido! ¡Jolín! Has dicho que podía ver Rocketeer diez minutos. ¡Me lo has dicho!

—Bueno, pues lo siento, pero… ¡tenemos que irnos! ¿Dónde están tus calcetines, Clem? Te he preguntado si estaba todo listo y me has dicho que sí, ¿no? Hemos hecho una lista esta mañana, y en esa lista ponía que ibas a llevar tu ropa limpia a tu habitación y guardarla, y sé que hay calcetines en esa cesta. Ve, corre, no me importa si no pegan, ni siquiera me importa si uno es un guante, solo quiero que te des prisa.

Resultó que la tableta estaba en la cesta de la ropa, y, para disgusto de su madre, los cojines del sofá estaban en el suelo, las puertas de los armarios y del ropero abiertas de par en par, un rastro de agua iba del fregadero de la cocina al cuenco del perro, y la ropa limpia seguía sin doblar.

Nos sorprendería conocer a padres que no hayan vivido una experiencia similar a la que acabamos de describir. Los niños son una fuente inagotable de amor, alegría, consuelo, orgullo, humor y fascinación para sus padres. Cuidarlos, educarlos y ver cómo crecen y aprenden es una de las cosas más gratificantes que hacemos. Incluso nos da la oportunidad de echar un vistazo al pasado y ver, día a día, la infinidad de experiencias, pruebas y errores, y pequeños aprendizajes que nos transforman a los humanos desde que somos bebés hasta convertirnos en adultos.

Llamamos a estos años «los más bonitos de nuestra vida», sin duda. Pero ni nosotros, ni la madre de Clem en la historia anterior, los llamaríamos «fáciles». Una mañana en la que todo parece salir mal, en la que nuestro hijo parece estar siempre en el lugar equivocado, en el momento equivocado, haciendo lo que no toca. La historia de Clem de esa mañana no es particularmente inusual. Pero ¿y ayer, o mañana, o más tarde ese mismo día? Todos los niños se distraen, se despistan, pierden los papeles y se quedan las cosas sin hacer. Pero algunos lo hacen más que otros, y algunos mucho más, hasta el punto de que mañanas como la del relato se vuelven «normales».

Para aquellos padres que de vez en cuando viven historias como la de Clem y su madre, recomendamos este libro como una manera de explorar y comprender mejor las funciones ejecutivas y por qué son importantes en la vida de nuestros hijos (y en la nuestra). A esos padres que dicen: «Esta historia es mi día a día», o «Esto me pasa casi todos los días», o «Esto sucede tan a menudo en casa que se ha vuelto una fuente real de estrés, no solo para mí sino también para mi hijo», queremos transmitiros un mensaje de tranquilidad: es normal, no estáis solos. El bienestar de vuestro hijo y vuestra relación con él son claramente muy importantes, y creemos que los conceptos y herramientas que ofrece este libro pueden ayudaros. De lo que estamos hablando aquí es de algo universal. Lo que varía es la frecuencia con que ocurre. Sois padres con gran compromiso criando a un niño inteligente y capaz. Un trabajo enfocado en el área de las funciones ejecutivas puede ayudaros a vivir menos mañanas como la descrita, y dar a vuestro hijo una mejor oportunidad para usar todos sus talentos a su favor.

¿Qué son las funciones ejecutivas?

Las funciones ejecutivas son los procesos cognitivos que nos permiten prestar atención a los eventos en nuestro entorno, planificar e iniciar acciones, controlar nuestras emociones y gestionar el tiempo. Se las ha comparado con el director de una orquesta, un controlador aéreo o un jefe de proyecto. Dicho de forma simple, son las habilidades que nos permiten regular nuestro comportamiento, dirigir nuestras acciones y alcanzar nuestras metas. A lo largo de su desarrollo, son las habilidades que empoderan a nuestros hijos y les permiten convertirse en adultos independientes y autosuficientes. ¿Cómo se ven las funciones ejecutivas en la práctica? Pongamos un ejemplo: imaginemos dos niños de ocho años que están viendo su programa favorito y deciden ir a buscar algo para picar. Ambos son descritos por sus padres como «niños que se portan bien».

Niño A


	Decide que quiere palomitas y zumo de manzana.

	Espera a que haya anuncios, va a la cocina y descubre que no hay palomitas.

	Revisa otras opciones y rápidamente elige galletitas saladas.

	Saca el zumo, se sirve un vaso, guarda el zumo.

	Pone unas galletitas en un bol, guarda la bolsa y vuelve al salón.

	Termina de ver el programa y lleva el bol y el vaso al fregadero.

	Sale a jugar.



Niño B


	Decide que quiere palomitas y zumo de manzana.

	No quiere perderse el programa; pide a su madre que le prepare el aperitivo, pero la madre está ocupada.

	Se queda de pie en medio del salón esperando a que haya anuncios, va a la cocina y descubre que no hay palomitas.

	Se queja en voz alta a su madre porque su hermano se ha comido todas las palomitas.

	Revisa otras opciones, pero no se decide; al final elige galletitas.

	Ahora tiene prisa, saca el zumo, derrama un poco al servirse y lo deja fuera.

	Se lleva la bolsa entera de galletitas al salón.

	Termina el programa, deja el vaso y la bolsa en el salón y sale a jugar.

	La madre, al ver el estado de la cocina y del salón, llama al niño para que vuelva a limpiar.

	El niño se queja de que su madre le ha arruinado el rato de juego.



En este ejemplo, dos niños con la misma intención obtienen resultados muy diferentes, tanto para ellos como para sus padres. Al hacerlo, nos muestran un ejemplo de sus distintas funciones ejecutivas.

Como padres, tenemos un objetivo central para nuestros hijos: que crezcan y se conviertan en miembros independientes y autosuficientes de una comunidad, con relaciones interpersonales satisfactorias y un trabajo significativo. Las funciones ejecutivas son fundamentales para lograr ese objetivo, ya que están en la base de las decisiones y comportamientos que nuestros hijos ponen en práctica.

Nuestro modelo

Hacia finales de la década de 1980, los médicos e investigadores comenzaron a descubrir que los lóbulos frontales, en particular la corteza prefrontal, eran partes del cerebro especialmente susceptibles de sufrir daños tras una lesión cerebral traumática. Estas lesiones provocaban déficits en la atención sostenida, la inhibición de las respuestas, la memoria funcional, el control emocional y la autoconciencia, entre otras funciones. Este conjunto de habilidades pasó a conocerse como funciones ejecutivas porque desempeñan un papel clave en la capacidad de una persona para ejecutar o gestionar con éxito su comportamiento. Nuestro trabajo inicial en el campo de las funciones ejecutivas se remonta a este período. Comenzamos trabajando con muchos niños y adultos que habían sufrido una lesión cerebral traumática, y como parte de ese proceso evaluamos sus dificultades cognitivas y conductuales. Con el tiempo, observamos que estos déficits en las funciones ejecutivas eran un denominador común en muchos de los desafíos a los que se enfrentaban. También comenzamos a advertir problemas similares (aunque menos graves) en niños con trastornos importantes de atención. Esta conexión fue el inicio de nuestra investigación sobre el desarrollo de las funciones ejecutivas en un amplio rango de niños y adultos, y comprendimos que se trataba de habilidades esenciales para todos nosotros. Aunque existen otros modelos de funciones ejecutivas (en el apartado «Recursos» incluimos referencias a estos sistemas), nuestro modelo está diseñado específicamente para ayudar a padres y educadores a desarrollar estrategias que fomenten el desarrollo de funciones ejecutivas.

Basamos nuestro modelo en dos premisas:


	La mayoría de las personas dominamos algunas funciones ejecutivas y tenemos dificultades con otras. Además, parece haber patrones comunes y previsibles de cualidades y defectos. Nuestro objetivo es ofrecer un modelo que permita identificar esos patrones, de modo que los niños puedan apoyarse en sus cualidades y trabajar para mejorar o compensar sus defectos, mejorando así su funcionamiento general. También tiene sentido que los padres identifiquen sus propios defectos y cualidades; los progenitores que comprenden bien su propio perfil de habilidades pueden brindar un apoyo más empático y eficaz a sus hijos.

	Identificar las áreas de dificultad nos permite diseñar e implementar intervenciones específicas para abordarlas. Queremos ayudar a los niños a desarrollar las habilidades que necesitan o bien modificar su entorno para reducir los problemas derivados de esas dificultades. Cuanto más delimitadas estén las habilidades, más fácil será definirlas de forma clara. Y cuando las habilidades pueden describirse de manera operativa, es decir, con precisión y claridad, más fácil es crear intervenciones concretas para mejorarlas. Por ejemplo, analicemos el término disperso. Es un buen título para un libro, porque como padre, lees esa palabra y enseguida sabes que describe a tu hijo. Pero disperso puede significar despistado, desorganizado, poco persistente o distraído. Cada uno de estos problemas requerirá una solución diferente. Cuanto más específicos seamos al definir el problema, antes encontraremos una estrategia eficaz para resolverlo.



Nuestro esquema consta de once habilidades:


	Inhibición de la respuesta.

	Memoria funcional.

	Control emocional.

	Flexibilidad.

	Atención sostenida.

	Iniciación de tareas.

	Planificación y priorización.

	Organización.

	Gestión del tiempo.

	Perseverancia.

	Metacognición.



Podemos agrupar o clasificar las funciones ejecutivas cronológicamente, según el orden en el que se desarrollan. Conocer el momento en que estas habilidades emergen durante la infancia, la etapa de niño pequeño, etc., nos ofrece una comprensión general de lo que podemos esperar (o no esperar) de un niño a una edad determinada. Y, por tanto, qué tipos de experiencias son más adecuadas para ayudar a que estas habilidades crezcan. Por ejemplo, no esperamos que un niño de dieciocho meses tenga el mismo control emocional que uno de cinco años, así que tiene sentido que las situaciones que usemos para ayudarles a practicar esta habilidad también sean distintas. La tabla de las páginas 26 y 27 enumera las habilidades según su orden de aparición, define cada una de ellas y proporciona ejemplos de cómo se manifiesta esa habilidad tanto en niños pequeños como en mayores.

El desarrollo de las funciones ejecutivas en el cerebro: biología y experiencia

Como ocurre con muchas de las habilidades de los niños, hay dos grandes factores que contribuyen al desarrollo de las que son ejecutivas: la biología y la experiencia. En cuanto a la contribución biológica o neurológica, el potencial para desarrollar funciones ejecutivas ya forma parte del «cableado» cerebral desde el nacimiento, de forma similar al potencial para adquirir el lenguaje. Por supuesto, al nacer, las funciones ejecutivas (al igual que el lenguaje) existen solo como potencial; ningún bebé nace con una biblioteca mental de palabras heredadas genéticamente, del mismo modo que ningún bebé nace con funciones ejecutivas «preinstaladas». El cerebro del niño cuenta con el equipamiento neurológico básico para que estas habilidades se desarrollen. Cada pelota: una de tenis, una de fútbol, un ovillo de lana tiene propiedades físicas «preconfiguradas» que determinan cómo rueda, rebota o mantiene su forma. Pero al mismo tiempo, si efectivamente hace alguna de esas cosas dependerá en gran medida de cómo se la golpee, patee o lance. De forma similar, el cerebro de un niño (incluidas sus funciones ejecutivas) se moldea y perfecciona en función de lo que encuentra en el mundo exterior.

Los genes desempeñan un papel importante, y es probable que tus propios genes influyan en las habilidades de tu hijo. Si tú no tienes capacidad de organización, buena gestión del tiempo, atención u otras habilidades, hay una probabilidad razonable de que tu hijo también presente desafíos en esas áreas. Sin embargo, ¡que algo sea hereditario no significa que no pueda cambiarse! Tus interacciones con tu hijo y las experiencias que le brindas pueden tener un impacto positivo en el desarrollo de sus funciones ejecutivas.

Progresión del desarrollo de las funciones ejecutivas




	
Función ejecutiva


	
Definición


	
Ejemplos







	
Inhibición de la respuesta


	
La capacidad de pensar antes de actuar: esta habilidad consiste en resistir el impulso de decir o hacer algo y permite que tu hijo evalúe una situación y cómo su posible comportamiento o reacción podría influir negativamente en su respuesta.


	
Un niño sabe esperar un corto período sin interrumpir. Un adolescente acepta la decisión de un árbitro sin discutir.





	
Memoria funcional


	
La habilidad de retener información mientras se llevan a cabo tareas complejas. Incorpora la capacidad de recurrir a aprendizajes o experiencias pasadas para aplicarlas a la situación actual o proyectarse hacia el futuro.


	
Un niño recuerda y sigue instrucciones de uno o dos pasos. Un estudiante de secundaria memoriza las directrices de varios profesores.





	
Control emocional


	
La habilidad de gestionar emociones para lograr metas, completar tareas o controlar y dirigir el comportamiento.


	
El niño se recupera rápidamente de una decepción. Un adolescente gestiona la ansiedad de un examen y es capaz de rendir.





	
Flexibilidad


	
La capacidad de revisar planes ante obstáculos, contratiempos, nueva información o errores. Está relacionado con la adaptabilidad ante posibles cambios.


	
Un niño se adapta a un cambio de planes sin sufrir angustia. Un adolescente acepta un trabajo alternativo porque el primero no está disponible.





	
Atención sostenida


	
Es la capacidad de mantener la atención en una situación o tarea a pesar de distracciones, fatiga o aburrimiento.


	
Un niño completa una tarea doméstica de 5 minutos con supervisión ocasional. Un adolescente mantiene la atención a sus deberes durante 1 o 2 horas.





	
Iniciación de tareas


	
La capacidad de comenzar proyectos sin postergarlos en exceso, de manera eficiente o puntual.


	
Un niño es capaz de comenzar una tarea justo después de recibir unas instrucciones. Un adolescente no espera hasta el último minuto para empezar un proyecto.





	
Planificación / priorización


	
La capacidad de crear una hoja de ruta para alcanzar una meta o completar una tarea. También implica poder tomar decisiones sobre en qué enfocarse y qué no tiene tanta importancia.


	
Un niño, con cierta orientación, piensa en opciones para resolver un conflicto con un compañero. Un adolescente traza un plan para conseguir un trabajo.





	
Organización


	
La capacidad de crear y mantener sistemas para llevar un control sobre la información o los materiales necesarios para realizar una tarea.


	
Un niño ordena los juguetes en un lugar asignado. Un adolescente organiza y encuentra su ropa deportiva.





	
Gestión del tiempo


	
La capacidad de estimar cuánto tiempo se tiene, cómo distribuirlo y cómo cumplir con los plazos y fechas de entrega. También implica una conciencia de que el tiempo es valioso.


	
Un niño completa una tarea breve dentro del tiempo establecido por un adulto. Un adolescente establece un horario para cumplir con los plazos de entrega de tareas.





	
Perseverancia


	
La capacidad de tener una meta, persistir hasta completarla, y no dejarse desviar o distraer por otros intereses.


	
Un niño completa una tarea para poder salir al recreo. Un adolescente gana y ahorra dinero durante un tiempo para comprar algo.





	
Metacognición


	
La capacidad de tomar distancia y observarse a uno mismo desde una perspectiva general en una situación dada, para ver cómo se resuelve un problema. También incluye habilidades de automonitorización y autoevaluación (por ejemplo, preguntarse: «¿Cómo lo estoy haciendo?» o «¿Cómo me ha ido?»).


	
Un niño cambia su comportamiento en respuesta al feedback de un adulto. Un adolescente monitorea, evalúa y mejora su rendimiento observando a otros con más habilidades.







Cualquier tipo de trauma o daño físico en el cerebro, especialmente si involucra los lóbulos frontales, afectará negativamente el desarrollo de las funciones ejecutivas, al igual que la exposición al plomo, productos químicos tóxicos y drogas. Entre los factores ambientales adversos se incluyen la pobreza, el estrés crónico y significativo, y la ansiedad o depresión de los padres. Por desgracia, estas realidades no solo afectan a cómo pueden desarrollarse las habilidades de un niño, sino que también pueden suprimir temporal o permanentemente una habilidad (por ejemplo, una persona que experimenta estrés mostrará funciones ejecutivas más deterioradas de lo habitual). Sin embargo, suponiendo una constitución biológica razonablemente típica y la ausencia de anomalías genéticas significativas o traumas ambientales, el desarrollo cerebral puede avanzar de la manera esperada.

Neurología: crecimiento y desarrollo + experiencia = funciones ejecutivas

Antes de considerar la secuencia del desarrollo, necesitamos observar brevemente cómo se relacionan las funciones ejecutivas con el cerebro y su desarrollo. Al nacer, el cerebro del niño pesa aproximadamente 370 gramos. A finales de la adolescencia, este peso se ha triplicado a unos 1.300 o 1.400 gramos. El crecimiento típico del cerebro ocurre mediante la generación de células nerviosas (neuronas) y sus células de apoyo (neuroglía). Estas células son los bloques de construcción del sistema nervioso. Para que las neuronas puedan «comunicarse» entre sí, desarrollan ramificaciones llamadas axones y dendritas, que les permiten enviar y recibir señales de otras células.

Cuando hablamos de la materia de la que está hecha el cerebro (neuronas, dendritas, axones, etc.), podemos pensar en tonalidades del cerebro: es decir, materia gris y materia blanca. La materia blanca está formada por haces de axones que conectan distintas regiones del cerebro para que puedan comunicarse entre sí y es blanca debido a un proceso llamado mielinización. La mielina es una capa grasa que se forma alrededor del axón y actúa como aislante, lo que ayuda a aumentar la velocidad de transmisión de las señales nerviosas. La mielinización hace que las «conversaciones» entre neuronas sean más eficientes. Este proceso comienza en las etapas más tempranas del desarrollo y, en los lóbulos frontales, continúa hasta bien entrada la adultez joven. Esta es una de las características clave del desarrollo del lóbulo frontal y refleja el desarrollo de las funciones ejecutivas, que también se extiende hasta casi la tercera década de vida.

La materia gris está compuesta por células nerviosas o neuronas, dendritas y las conexiones entre ellas, llamadas sinapsis. Por lo general, como en el juego del «teléfono escacharrado», las dendritas reciben un mensaje (en forma de neurotransmisores, que son sustancias químicas) de otra neurona y lo pasan al cuerpo celular (o soma) de su propia neurona. Si la neurona recibe la combinación correcta de mensajes al mismo tiempo, enviará su propio mensaje. La neurona inicia el mensaje, los axones lo transmiten (normalmente en forma de sustancias químicas) a través de un diminuto espacio (una sinapsis) hasta las dendritas de otra célula, donde el proceso comienza de nuevo. A diferencia del proceso de mielinización que caracteriza a la materia blanca, el desarrollo de la materia gris es un poco más…, bueno, gris.

Un cerebro adulto tiene alrededor de ochenta y seis mil millones de neuronas, y en promedio cada una de ellas tiene unas siete mil conexiones (sinapsis) con otras neuronas. La mayoría de las neuronas ya están presentes al nacer; el número de conexiones entre las células comienza siendo pequeño (podemos hablar de alrededor de dos mil quinientas) y va aumentando. Pero, contrariamente a lo que podrías esperar, el número de sinapsis en la primera infancia (alrededor de los dos años) es un 50 % mayor que en el cerebro adulto. Es decir, la cantidad de sinapsis se dispara durante los primeros años de vida, alcanza su punto máximo antes de los cinco años y luego va disminuyendo con el tiempo (con un par de excepciones menores de las que hablaremos más adelante), hasta la edad adulta. ¿Por qué ocurre esto? Si algo es bueno, ¿no sería mejor tener más?

La respuesta es que hemos evolucionado para adaptarnos al hecho de que el entorno contiene mucha incertidumbre. Imagina que tienes que planificar una ciudad, pero que solo puedes construir carreteras sin saber dónde colocarás el resto de las infraestructuras. Construir esas carreteras en este momento inicial es más fácil que hacerlo después y, si no sabes cuáles necesitarás, una buena solución es hacer el mayor número posible. A medida que la ciudad se va poblando, ves que algunas se usan constantemente, otras reciben tráfico ocasional, y otras nunca se utilizan. Las que quedan vacías suponen un problema: ocupan espacio, cuestan dinero en mantenimiento y en realidad no llevan a ninguna parte. No tienen utilidad. Entonces, ¿cuál es la solución? ¡Eliminar las carreteras que sobran, por supuesto! A grandes rasgos, este es el mismo proceso que ocurre en nuestro cerebro durante la poda sináptica. Nos encontramos ante una gran variedad de entornos y condiciones, y adaptarse a ellos es una habilidad importante y muy efectiva. Nuestros genes no pueden predecir el entorno futuro y construirnos en función de él, así que están programados para construir una gran cantidad de intersecciones (sinapsis) y caminos de conexión (dendritas y axones). Esto ocurre durante un período de aprendizaje y experiencia muy intensos en la primera infancia. A medida que el proceso de poda sináptica consolida estas conexiones (y por tanto también nuestras habilidades), la materia gris (sinapsis y dendritas) y la materia blanca (axones) que no sean necesarias o no se utilicen se eliminan. Esta consolidación continúa hasta un segundo período de desarrollo significativo que comienza alrededor de los once o doce años, y que también corresponde a una fase de aprendizaje y desarrollo acelerado. Después de esta etapa, ya no hay más «explosiones» de nuevas sinapsis, solo otros diez a quince años de poda gradual (aunque ocurren pequeñas fluctuaciones a lo largo de la vida de cada persona, este proceso particular y universal termina para la mayoría entre los veinticinco y treinta años aproximadamente). La figura que aparece a continuación muestra el cerebro humano con la ubicación aproximada de las funciones principales, incluidas las funciones ejecutivas, en la corteza prefrontal.

Las investigaciones indican que este impulso de crecimiento cerebral durante la primera infancia y justo antes de la adolescencia ocurre principalmente en los lóbulos frontales, y en particular en la corteza prefrontal. Es como si el cerebro se preparara para el desarrollo de las funciones ejecutivas y para las exigencias significativas que se impondrán sobre estas habilidades durante la adolescencia. No queremos simplificar en exceso. El cerebro es un órgano muy complejo, y la evidencia proveniente de estudios de neuroimagen sigue sugiriendo que hay otras áreas, además de la corteza prefrontal, implicadas en el desarrollo de las funciones ejecutivas. Pero los sistemas prefrontales están entre las últimas áreas del cerebro en desarrollarse completamente durante la juventud y constituyen la vía común final para gestionar la información y decidir cómo vamos a comportarnos.


[image: Esquema en blanco y negro de un cerebro humano visto de perfil, con etiquetas que señalan áreas relacionadas con habilidades ejecutivas, planificación motora, percepciones y tipos de información sensorial.]

El cerebro humano, con la ubicación aproximada de sus funciones más importantes.



Al considerar las funciones críticas de los lóbulos frontales, es fácil comprender la importancia de estas estructuras cerebrales para el desarrollo de las funciones ejecutivas.

Los neurocientíficos del Instituto Nacional de Salud Mental han sugerido que durante esta etapa podría estar ocurriendo en los lóbulos frontales un proceso de «o lo usas o se atrofia». Las conexiones que se utilizan (las «vías transitadas») se conservan, y las que no, se eliminan. Si esto es así, practicar las habilidades adquiridas es importante para aprender a autogestionarse y, también, para el desarrollo de las estructuras y vías cerebrales que las sustentarán hasta la adolescencia y la edad adulta. Durante este período, los padres y maestros pueden desempeñar un papel fundamental en el aprendizaje y desarrollo de las funciones ejecutivas.

En resumen, no nacemos con funciones ejecutivas desarrolladas ni disponibles para su uso inmediato. En el período inmediatamente posterior al nacimiento, si bien los elementos básicos del sustrato neurológico que sustentan estas habilidades están disponibles, estas solo se harán evidentes conductualmente a medida que el bebé se desarrolla e interactúa con su entorno. Las funciones ejecutivas y el lenguaje comparten esta circunstancia. Ensambladas, pero aún no programadas (es decir, adaptables), al nacer, necesitan la influencia del mundo exterior para desarrollar sus características y patrones únicos.

A medida que emerge la estructura básica de las habilidades, estas se ven influenciadas por los genes que heredamos y los entornos biológicos y sociales en los que vivimos. Salvo imprevistos, las funciones ejecutivas comenzarán a desarrollarse y manifestarse en el comportamiento de los bebés poco después del nacimiento, en un proceso de desarrollo lento que se extiende hasta la edad adulta.

Secuencia del desarrollo de las funciones ejecutivas

La primera infancia es una etapa de gran aprendizaje, adaptación y esfuerzo para los padres, pero, paradójicamente, en el contexto de las funciones ejecutivas, es la menos complicada. Al nacer, los niños dependen completamente de nosotros para su cuidado y seguridad. De hecho, al principio, nosotros «somos» sus funciones ejecutivas. Usamos con frecuencia el término «sustitución del lóbulo frontal» para describir todas las formas en que los padres donan, prestan y despliegan sus propias funciones ejecutivas en nombre de sus hijos. No hay debates, zonas grises ni ambigüedades sobre en qué habilidades apoyarse, porque los recién nacidos son totalmente dependientes; sus necesidades son muchas en cuanto a cantidad, pero pequeñas en cuanto a alcance. Los padres tienen toda la responsabilidad, pero está limitada a la provisión constante de necesidades básicas. A cambio, también tienen libertad para tomar todas las decisiones y ejercer un control total sobre el entorno y la forma en que el recién nacido interactúa con él. Diseñamos y organizamos su entorno, establecemos los horarios de alimentación y sueño, e determinamos cuándo y cómo interactuamos con ellos. Los recién nacidos tienen muy pocas conductas más allá de llorar y dormir con las que gestionar su mundo. Cuando lloran, atendemos y respondemos a su malestar, y hacemos lo posible por determinar la causa y remediarla. Viven completamente en el presente, y en los primeros meses responden solo a lo que pueden ver, oír, tocar o saborear, en ese momento, en ese lugar. Sin embargo, al cabo de unos meses, se vuelven más activos, mostrando sonrisas sociales, girando la cabeza hacia una voz o sonido, haciendo contacto visual, balbuceando y agarrando objetos. A partir de ahí, el desarrollo de las funciones ejecutivas comienza a acelerarse. La investigación científica indica que las funciones ejecutivas rudimentarias emergen alrededor de los seis meses de edad. Por ejemplo, la atención y la iniciación de tareas son evidentes en el intento del bebé por alcanzar y agarrar un objeto.

Los estudios han demostrado que es en ese momento cuando los bebés siguen con la mirada un objeto de interés y pueden resistirse a apartar la vista de él incluso cuando se les presenta una distracción. También se ha documentado la aparición de la memoria funcional visual en los bebés, lo que les permite retener en la memoria funcional los objetos, las personas y las ubicaciones que no pueden percibir de forma inmediata.

La atención sostenida, la iniciación/inhibición de las respuestas y la memoria funcional otorgan al bebé una capacidad temprana para dirigir su propia conducta. La expresión emocional, que comienza a manifestarse cuando tiene entre seis y ocho meses, añade otro componente importante a esta capacidad de autodirección. Si bien las sonrisas son las primeras en aparecer (y representan una expresión de placer o felicidad), también comienzan a emerger emociones negativas como el miedo.

A los ocho meses, el bebé ya puede dirigir su conducta acercándose o alejándose de objetos, personas y lugares en su entorno. El desarrollo de las respuestas emocionales sienta las bases para el eventual desarrollo del control emocional. Este conjunto de habilidades incipientes (junto con desarrollos físicos como gatear y luego caminar) conforma la base del comportamiento de aproximación y evitación. El bebé selecciona cada vez más las situaciones del entorno hacia las que desea moverse o de las que quiere alejarse. Los primeros signos de flexibilidad cognitiva y perseverancia en las tareas aparecen alrededor de los doce meses, y la organización, entre los dieciocho y los veinticuatro meses. El control emocional, la metacognición, la planificación y la gestión del tiempo surgen un poco más tarde, entre la etapa preescolar y los primeros años de la educación primaria.

A partir de este período de desarrollo, los niños utilizan su curiosidad natural para explorar el mundo, poner a prueba sus habilidades y tomar decisiones en función de los resultados. Son pequeños científicos que van construyendo un modelo mental del mundo, hacen predicciones, evalúan los resultados y realizan ajustes. Quieren comprender su mundo y gestionar su propia conducta. El ensayo y error es una parte crucial de este proceso y querrán poner a prueba sus habilidades e interactuar con nosotros de una forma en la que sientan nuestro estímulo y apoyo mientras exploran.

La experiencia y la práctica desempeñan un papel clave en el desarrollo de estas habilidades, tanto a nivel conductual como en las estructuras cerebrales que las sostienen. Sabemos por nuestra propia experiencia y por observar a nuestros hijos que la práctica mejora el aprendizaje de habilidades. Las investigaciones muestran que la práctica y el aprendizaje también producen cambios en las neuronas, las sinapsis y el desarrollo de la mielina a lo largo de las vías de transmisión nerviosa.

Entonces, ¿qué papel desempeña la biología en todo esto? Sabemos que las funciones ejecutivas son fundamentales para vivir de forma independiente, uno de los objetivos más básicos e importantes de la crianza. Como hemos mencionado, al nacer, las funciones ejecutivas existen solo como un potencial; el recién nacido no posee aún funciones ejecutivas reales. Los lóbulos frontales y las áreas cerebrales asociadas (y, por tanto, las funciones ejecutivas) necesitarán aproximadamente veinticinco años para desarrollarse por completo. Dado este panorama, los niños no pueden depender solo de sus propios sistemas cerebrales frontales para regular su comportamiento.

¿Cuál es la solución? Les «prestamos» nuestros lóbulos frontales mientras los suyos se van desarrollando. Aquí es donde entras tú (y también sus profesores y maestros). Claramente, la infancia ofrece a padres y educadores una oportunidad crucial para fomentar el aprendizaje y desarrollo de las funciones ejecutivas en los niños.

Experiencia: cómo le prestas tus lóbulos frontales a tu hijo

Como hemos dicho, en la primera infancia tú eres los lóbulos frontales de tu bebé: tienes el control total del entorno y de la toma de decisiones. Pero alrededor de los seis meses, cuando él comienza a recordar personas, eventos u objetos, aunque sea por períodos breves, su mundo se expande, y puede llevarlo consigo mientras esté despierto. Esto marca el inicio de la «memoria funcional». En los meses siguientes, su movilidad y su curiosidad natural se combinarán con esta memoria funcional para impulsar la exploración. Aquí comienza nuestra oportunidad, como padres, de ofrecer experiencias e interacciones que fomenten el desarrollo de esta habilidad y sienten las bases para la independencia y la toma de decisiones. Por ejemplo: si papá o mamá se va y no regresa de inmediato, el bebé puede mirar hacia el último lugar donde los vio y llorar. Quizá vuelvan. Si esto sucede, el bebé «entiende» (recuerda), en cierto nivel, que «si papá o mamá se van y quiero que vuelvan, lo harán si lloro». O jugamos al cucú-tras una y otra vez, y el bebé aprende que vamos a volver, y además desarrolla una emoción anticipatoria, porque el momento exacto de nuestra reaparición es una sorpresa. Cada nueva experiencia se convierte en una memoria almacenada que se activa cuando la situación se repite. ¿Recuerdas una visita al zoo, al parque o al supermercado? Si la experiencia fue agradable, cada vez que el niño vuelve a ese lugar se mueve con mayor independencia y con una mejor anticipación de lo que ocurrirá. Esta habilidad empieza a transferirse y generalizarse a otras situaciones similares. Por esto, como adultos, podemos entrar a un supermercado desconocido y orientarnos, quizá no tan eficientemente como en el de nuestro barrio, pero sabemos cómo manejarnos.

La memoria funcional le permite al niño recordar un acontecimiento pasado, aplicarlo a una situación presente y prever las posibles consecuencias. Esta habilidad crece conforme aumenta la experiencia: cuanta más información tenemos para extraer, mejores inferencias hacemos sobre lo que está ocurriendo y lo que podría pasar a continuación. Por ejemplo, supongamos que tu hija tiene ahora once años. Puede decirse a sí misma: «El sábado pasado, después de ordenar mi cuarto, mamá me dejó invitar a una amiga y nos llevó a comer pizza. Le voy a pedir si podemos hacer lo mismo hoy después de ayudarla con las tareas». O una chica de diecisiete años podría pensar: «Si mi amiga me invita al partido mañana por la noche, tengo que decirle que no. La última vez que salí antes de un examen no estudié lo suficiente y saqué una nota horrible».

Evidentemente, en los primeros años tú haces gran parte del trabajo. Esto incluye proporcionar los juguetes, juegos, actividades e interacciones sociales con las que tu hijo se involucra. Con la movilidad y el lenguaje, se vuelve menos dependiente de ti, y ya no necesita estar tan cerca. De hecho, al incorporar algunas de tus acciones y palabras en su «memoria funcional», ¡ha comenzado ya a interiorizar algunas de tus funciones ejecutivas! Este proceso continúa a lo largo de toda la infancia, y culmina al final de la adolescencia o al principio de la edad adulta. A medida que el desarrollo avanza, otras personas —maestros, entrenadores, compañeros— contribuirán también a ese repertorio de experiencias.

Esto nos lleva a otra habilidad fundamental que comienza a desarrollarse en el bebé un poco después que la memoria funcional: la «inhibición de la respuesta». La capacidad de responder (o no) ante una persona o un evento es un aspecto clave de la autorregulación del comportamiento. Todos conocemos los problemas que surgen cuando actuamos antes de pensar, y nos sigue impresionando la capacidad de autocontrol de un niño que ve un objeto tentador y no lo toca ni lo toma de inmediato.

Al igual que en el caso de la memoria funcional, cuando un bebé empieza a desarrollar esta habilidad (entre los diez y los doce meses), no observamos cambios notables de la noche a la mañana. Pero a partir de los doce meses, la capacidad del niño para inhibir una respuesta crece notablemente. Por ejemplo, verás que tu hijo de diez a doce meses gateará o caminará hacia su madre, en la habitación de al lado, pasando de largo ante un juguete, sin prestarle atención, mientras que, dos meses antes, podría haberse distraído con él, olvidándose de su objetivo. Durante ese mismo período, quizá notes que también empieza a contener algunas expresiones emocionales y mostrar otras, dependiendo de la situación. Seguramente todos hemos experimentado situaciones en las que, al interactuar con un niño de esta edad, este no responde o incluso se gira y nos da la espalda. Ya a esta corta edad, el bebé está empezando a aprender el poderoso efecto de responder o no responder ante una persona o situación determinada. El niño de tres o cuatro años demuestra esta habilidad cuando «usa sus palabras» en lugar de pegar al compañero que intenta quitarle un juguete. El de nueve años está haciendo uso de esa misma inhibición de la respuesta cuando mira antes de cruzar la calle para ir a buscar una pelota. Y el adolescente con carnet muestra inhibición de la respuesta cuando se mantiene cerca del límite de velocidad en lugar de ceder a la sugerencia del amigo que dice: «Aprieta el acelerador».

Todos entendemos la importancia de esta habilidad. Su ausencia puede ser peligrosa y con frecuencia lleva a conductas arriesgadas o incluso a conflictos legales. En los niños pequeños, el riesgo suele ser involuntario, impulsado por la curiosidad y la falta de experiencia. El resultado es que se involucran en actividades sin comprender las posibles consecuencias. Desde la infancia y a lo largo de los años preescolares, fuiste tú el encargado de prestarle a tu hijo esta capacidad poniendo límites y normas, utilizando barreras, puertas, cerraduras de seguridad y manteniendo fuera de su alcance muchos objetos peligrosos. También proporcionaste una supervisión muy cercana. Sin duda, intentaste usar palabras (un «¡No!» firme o un «¡Quema!») y, en algunos casos, permitiste que las consecuencias naturales se dieran por sí solas (o no pudiste evitarlas), como cuando tu hijo tocó algo caliente de forma repentina o se cayó de un sofá o un cojín. A medida que el niño se desarrolla y aprende a moverse por el entorno, algunos riesgos disminuyen (por ejemplo, cuando aprende a subir y bajar las escaleras). Entonces sientes menos necesidad de estar constantemente a su lado o de tenerlo siempre vigilado. Esto significa que hay más oportunidades para que el niño explore por sí mismo, pero también más oportunidades de asumir riesgos.

Si la independencia y la autorregulación son los objetivos que tenemos para nuestros hijos, la clave está en brindarles oportunidades para explorar, poner a prueba sus habilidades, tomar decisiones y aprender de la experiencia. Conforme crecen las van integrando y esto se hace evidente una vez que pueden moverse por sí solos, y aún más cuando comienzan a hablar y nos dicen «¡No!» o «¡Yo solito!». A partir de este momento, a medida que nuestros hijos se desarrollan, nuestro papel consistirá en cederles el control poco a poco, en la medida en que demuestren autocontrol. Es decir, a medida que sus funciones ejecutivas se desarrollen, disminuirá la necesidad de que intervengan las nuestras. Quizá ya hayas presenciado este desarrollo: en ese niño de tres años que se dice a sí mismo (con esa vocecita que curiosamente suena como la tuya) que no debe hacer algo, o en ese niño de ocho años que se prepara su propia merienda y recoge después, o en la niña de once años que recuerda sin ayuda de nadie el equipamiento que necesita para el entrenamiento de fútbol. Este proceso continúa a lo largo de toda la infancia y culmina en la adolescencia tardía o la adultez joven. Puede ser útil imaginar una balanza, o un sube y baja. Al principio, los padres están en el lado de abajo, y los hijos en el de arriba. Los padres tienen todo el control (y la responsabilidad, el «peso») de las funciones ejecutivas. Pronto el niño va adquiriendo habilidades, y el adulto comienza a soltar el control (y la responsabilidad) sobre las áreas de la vida relacionadas con esas habilidades.

A partir de este momento la educación se convierte en un ejercicio de equilibrio entre la libertad, por un lado, y la supervisión, por el otro. Sabemos que la libertad (para sentir curiosidad, explorar y poner a prueba las habilidades mediante el ensayo y error) es un aspecto clave del desarrollo de las funciones ejecutivas y del autocontrol del niño. Y los errores, así como la toma de riesgos, son una parte esencial (e inevitable) de este proceso, de ahí la necesidad de supervisión. ¿Cuánta libertad? ¿Cuánta supervisión? No hay una respuesta única que funcione para todas las familias. Afortunadamente, como padres también contamos con nuestras propias funciones ejecutivas, así como con una variedad de herramientas a nuestra disposición para ayudar a guiar las decisiones que toman nuestros hijos. A continuación, describiremos algunas herramientas que abordaremos con más detalle en los próximos capítulos.

Herramientas

La primera herramienta es tu propio comportamiento, resumido en la sencilla frase: «¿A dónde va Vicente…». El término técnico es aprendizaje por observación. Los niños quieren parecerse a nosotros, así que imitan o modelan nuestro comportamiento, para bien o para mal. Si nos gusta cocinar, ellos querrán hacerlo. Si cruzamos la calle con precaución, ellos serán precavidos. Si disfrutamos leyendo, ellos querrán abrir un libro. Si nos gusta nadar, ellos también nadarán. Pero eso no significa que estén limitados a nuestros gustos. Si no nos sentimos cómodos nadando, pero los llevamos a la piscina y les prestamos atención y los animamos, modelarán el comportamiento de sus compañeros en la clase de natación. Además, la imitación no se limita a nuestras actividades preferidas. Los niños observan cómo tratamos a otras personas, cómo manejamos nuestras emociones, cómo organizamos nuestras pertenencias y cómo resolvemos problemas. Cuando modelamos funciones ejecutivas en nuestras acciones, es más probable que ellos también las imiten.

Este modelaje sienta las bases para introducir otra herramienta importante para el desarrollo de las funciones ejecutivas y la autorregulación: la introducción de rutinas y horarios. Las rutinas implican planificación, organización, gestión del tiempo, inicio de tareas y logro de objetivos, entre otras habilidades. Son una fuente importante de previsibilidad, consuelo y seguridad para los niños. En su ausencia, los niños sienten ansiedad y estrés. Pero dejemos algo claro: no estamos hablando de que los padres creen horarios y rutinas para cada cosa que el niño hace. Existe abundante evidencia de que este tipo de control excesivo socava el desarrollo de las funciones ejecutivas y del autocontrol porque elimina la posibilidad de explorar y tomar decisiones. Las rutinas tempranas típicas establecidas por los padres suelen estar relacionadas con el despertar por la mañana, las comidas y la hora de dormir. Recomendamos involucrar activamente a los niños, lo antes posible, como participantes en estas acciones (vestirse, ayudar a preparar las comidas, recoger, etc.) como pasos hacia una gestión autónoma y, con el tiempo, hacia decidir por sí mismos sus propias rutinas.

Una tercera herramienta es la técnica de «servir y devolver», un término utilizado por investigadores de la Universidad de Harvard para describir una forma de interactuar con nuestros hijos que fomenta la exploración de su entorno sus elecciones e intereses. En esencia, esto significa prestar mucha atención a lo que nuestros hijos están haciendo y relacionarnos activamente con ellos en sus propios términos. Con los niños pequeños y en edad preescolar, esto puede implicar repetir sus vocalizaciones o movimientos, pedirles que describan lo que están haciendo o mirando, o turnarse para rodar una pelota o jugar a lanzarla. Con los niños mayores, mostrar interés, reflexionar sobre lo que están haciendo o pedirles que nos enseñen cómo hacer alguna actividad son formas de demostrarles que valoramos lo que a ellos les importa. Al hacer esto, aprendemos en qué están interesados y cómo podemos potenciar esos intereses.

Por último, pero no menos importante, están los límites, las reglas y las normas. Para los bebés y los niños pequeños, existen límites evidentes en forma de barreras de seguridad, cerraduras en puertas y armarios, asientos para el coche, etc. A medida que los niños crecen, los límites se establecen en el contexto de las actividades. Repetimos: los riesgos y los errores son una parte esencial e inevitable del aprendizaje. ¿Cómo manejamos esto? Una opción importante es enseñar y fomentar conductas alternativas (acariciar al perro en lugar de tirarle de la cola, usar palabras en lugar de arrebatar objetos o pegar). Al ofrecer retroalimentación sobre el error y sugerir (o invitar al niño a que sugiera) alternativas, el niño aprende que los errores se pueden corregir y que es capaz de mejorar. Castigar un error sin más solo le dice al niño lo que no debe hacer, pero no le enseña qué hacer en su lugar. Otra opción consiste en establecer reglas y límites. Esto implica enmarcar las cosas como un incentivo en lugar de como una consecuencia negativa (por ejemplo: «Cuando termines de cepillarte los dientes, podemos leer un libro»). Las investigaciones indican que las reglas enmarcadas de forma positiva son consistentemente más efectivas que aquellas formuladas de manera negativa (por ejemplo: «Si no te cepillas los dientes, no vamos a leer»).

Si somos razonablemente consistentes en los comportamientos que modelamos, en las rutinas, normas y castigos que establecemos, y en el interés que mostramos por sus intereses y actividades, nuestros hijos poco a poco irán interiorizándolos como una voz interior que guía sus acciones. De este modo, nuestro rol como «sustitutos de lóbulos frontales» irá disminuyendo gradualmente.

¿Por qué no domina tu hijo las funciones ejecutivas?

Aunque no hay una respuesta sencilla para esta pregunta, las investigaciones (especialmente en los últimos diez-quince años) han ayudado a esclarecer los factores que influyen en el desarrollo de las funciones ejecutivas. Ya hemos mencionado que los genes desempeñan un papel relevante en estas habilidades. Al igual que ocurre con otras capacidades y características, nuestros hijos heredan las funciones ejecutivas a través de los genes que les transmitimos. Pero como también hemos aprendido, que algo sea hereditario no significa que sea inmutable.

También hemos señalado que los traumas físicos (como una lesión en la cabeza) o la exposición a sustancias tóxicas (plomo, metales pesados, drogas, alcohol y humo del tabaco) tienen un impacto negativo en las funciones ejecutivas. Además, las investigaciones han documentado los efectos adversos de la pobreza, el estrés crónico y la depresión o ansiedad en el entorno familiar sobre el desarrollo de estas habilidades.

¿Y si los niños no han sufrido ningún tipo de trauma físico ni ambiental? Es importante saber que los niños pueden mostrar variaciones en el desarrollo de estas y otras funciones ejecutivas sin haber estado expuestos a eventos adversos. Como sucede con casi cualquier conjunto de capacidades, los niños (y también los adultos) tienen puntos fuertes y débiles que se distribuyen a lo largo de un continuo. Sin duda hay niños para quienes el tiempo parece irrelevante. Pero ¿quién no ha conocido al típico «profesor despistado» que nunca recuerda dónde deja nada? Los patrones de esos puntos fuertes y débiles pueden ser variaciones perfectamente normales en el desarrollo.

Más allá de estos factores, otra posibilidad es un diagnóstico de trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). Las estimaciones actuales sitúan la prevalencia del TDAH entre un 5 y un 10 %. El niño típicamente «disperso» suele presentar este trastorno, y existe un consenso entre los investigadores en que el TDAH es, en esencia, un trastorno de las funciones ejecutivas. Russell Barkley, por ejemplo, considera que implica una capacidad reducida para la autorregulación. Aunque varias habilidades pueden verse afectadas, entre las principales se encuentran: la inhibición de las respuestas, la atención sostenida, la memoria funcional, la gestión del tiempo, el inicio de tareas y la perseverancia. Si un niño presenta este conjunto de debilidades en funciones ejecutivas, debe considerarse la posibilidad del TDAH.

También se han observado problemas funcionales en niños con trastorno del espectro autista (TEA). La tasa de prevalencia del TEA en Estados Unidos es de aproximadamente un 2 %. Los niños con TEA muestran dificultades con la flexibilidad cognitiva, la memoria funcional y la inhibición de la respuesta.

Independientemente del origen, si las dificultades con las funciones ejecutivas están afectando el rendimiento de tu hijo en el colegio, en casa, en sociedad, en los deportes o en cualquier ámbito donde naturalmente deseas que prospere, es importante abordarlas. Estas habilidades son cada vez más esenciales para tener éxito en el mundo complejo en el que vivimos, así que, si tu hijo se parece a Clem, el niño del relato que aparecía al inicio de este capítulo, o parece disperso de otras maneras, vale la pena hagas todo lo posible por reforzar sus funciones ejecutivas.




Capítulo 2 Cómo identificar los puntos fuertes y las dificultades de tu hijo en las funciones ejecutivas

En el capítulo 1 vimos las definiciones de las once funciones ejecutivas que componen nuestro modelo, y ofrecimos ejemplos de cómo se manifiesta cada habilidad en niños pequeños y cómo podría mostrarse en adolescentes.

Sin embargo, para comprender realmente cómo afectan a nuestros hijos, necesitamos traducirlas en comportamientos observables. Intenta identificar qué funciones ejecutivas se muestran en cada una de las siguientes situaciones:


	Marin suele tener problemas a la hora de hacer los deberes, especialmente los de matemáticas. A menudo olvida las instrucciones y se enfada cuando su madre le sugiere un procedimiento que no coincide con el que le han enseñado en el colegio.

	Los padres de Tayshawn esperan que haga tareas domésticas los fines de semana. Limpiar su dormitorio es obligatorio, pero hay otras como barrer el suelo de la cocina, cambiar la arena del gato, barrer las hojas u ordenar la ropa limpia. Ha descubierto que, si termina sus tareas temprano, puede pasar el resto del día haciendo todas las cosas divertidas que ha pensado para el fin de semana. Ha desarrollado una rutina: empieza justo después de desayunar, se recompensa con pequeños descansos después de terminar cada tarea, y vuelve al trabajo puntualmente tras cada pausa recordando que cuanto antes termine su trabajo, antes podrá divertirse.

	A Lydia le gusta tener su dormitorio limpio y un espacio de trabajo despejado para hacer los deberes. Normalmente guarda cada juguete después de jugar con él, pero si eso no sucede, se asegura cada noche, antes de irse a la cama, de que todo esté en su sitio en la habitación. Y cuando termina un proyecto en su escritorio, devuelve los materiales a su caja. Mira su escritorio despejado y sonríe, sabiendo que cuando decida hacer otro proyecto artístico, tendrá un espacio para trabajar y podrá contar con los materiales rápidamente.

	Mark tiene dificultades a la hora de las comidas. Tiene dos hermanos mayores, y todos en la mesa quieren hablar de algo. Cuando a Mark se le ocurre una idea, siente que tiene que compartirla de inmediato, porque, si no, la conversación seguirá sin él. Y las ideas le vienen a la cabeza constantemente, así que el resto de la familia se enfada porque los interrumpe. Se aburre escuchando a los demás, y entonces se acuerda de que estaba construyendo algo con legos, así que se va a seguir con eso antes de terminarse las verduras. Su madre le dice: «¿A dónde crees que vas?», y él responde mientras se aleja: «Se me acaba de ocurrir una cosa. Vuelvo enseguida».

	Grant quiere un mando nuevo para su Xbox (del tipo Elite, que tiene un montón de funciones que su mando no tiene). Pero es caro, y sabe que, aunque ahorre toda su paga semanal, tardará mucho en reunir el dinero suficiente. Así que va a sus padres con una propuesta: «Si hago tareas extra cada semana, ¿me dais una paga?». Sus padres le ofrecen algunas opciones, pero no están dispuestos a pagarle mucho por trabajo adicional. Entonces se acuerda de que su vecino es bastante mayor, y sospecha, por cómo se ve su césped, que cortarlo le resulta difícil. Así que habla con el señor Riley, le explica que está intentando ahorrar dinero para algo y le pregunta si estaría dispuesto a pagarle por cortarle el césped cada semana. A su vecino le gusta la idea, pero le preocupa que el chaval no cumpla. Grant crea un horario semanal y un contrato de trabajo, y le dice al señor Riley que está dispuesto a seguir cortando el césped incluso después de haber reunido todo el dinero que necesita.



¿Puedes identificar los problemas que tiene Marin con sus funciones ejecutivas? Claramente, la memoria funcional es un problema porque no recuerda cómo hacer los deberes de matemáticas. El hecho de que pierda los papeles cuando su madre intenta ayudarla indica que el control emocional (al menos en algunas situaciones) es difícil para ella. Y, finalmente, el hecho de que tenga problemas cuando su madre intenta mostrarle otra forma de hacer el trabajo sugiere que la flexibilidad también es algo que necesita trabajar.

Tayshawn, en cambio, muestra varias cualidades. La iniciativa para iniciar tareas es claramente una ventaja, y el hecho de que haya encontrado una forma de gestionar su atención (haciendo pausas a intervalos razonables) sugiere que es bueno manteniendo la atención sostenida. También está desarrollando buenas habilidades de planificación y gestión del tiempo al establecer rutinas que lo llevan a su objetivo final (tener el resto del día libre). Y dado que se ha fijado una meta, está empezando a fortalecer la perseverancia.

¿Y Lydia? La organización es claramente su punto fuerte. No solo ha organizado su dormitorio y su espacio de trabajo como quiere, sino que también reconoce que mantener ese orden requiere trabajo. Ser bueno en esta habilidad implica no solo diseñar sistemas de organización eficaces, sino también mantenerlos en el tiempo.

Probablemente ya habrás deducido que Mark tiene dificultades con la inhibición de las respuestas. No solo interrumpe frecuentemente a los demás durante la cena, sino que, si se le ocurre algo (como volver a acabar su construcción de legos), se va corriendo a hacer eso sin detenerse a pensar en lo que se suponía que debía estar haciendo cuando se le ocurrió la idea. Muy a menudo, los niños que tienen dificultades con la inhibición de las respuestas también tienen problemas con el control emocional, pero este no es el caso de Mark: no explota cuando su madre le pide que vuelva a la mesa, pero no puede evitar ir a hacer «una cosa» con sus legos antes de regresar a terminar su cena.

Y ahora veamos a Grant. Tiene algunas cualidades funcionales, como por ejemplo la perseverancia. Pero igualmente fuerte es su metacognición, que es la función ejecutiva clave para la resolución de problemas. Grant pudo fijarse una meta, pero también fue capaz de pensar en los obstáculos que podrían interponerse para lograrla. Observó el césped de su vecino y concluyó que seguro que le costaba cortarlo. Así que trazó un plan (una gran habilidad metacognitiva) y descubrió cómo resolver el problema de su vecino y, al mismo tiempo, resolver su propio problema. Además de la perseverancia y la metacognición, Grant es bastante bueno en planificación y gestión del tiempo: dos habilidades adicionales que necesitará para alcanzar su meta.

Como puedes ver con estos ejemplos, las funciones ejecutivas desempeñan un papel en el comportamiento de los niños a diario. Observa cómo tu hijo pasa su tiempo libre, cómo maneja sus relaciones sociales, cómo organiza sus deberes o tareas domésticas y cómo afronta obstáculos o decepciones. ¿Puedes identificar qué funciones ejecutivas está utilizando cuando tiene éxito y cuáles son las que le generan dificultades cuando se encuentra con barreras? Al comprender esto, puedes encontrar maneras de reforzar esas aptitudes («Me encanta que busques una forma de ganar dinero por tu cuenta, hijo»). Y al observar patrones que sugieran retos en ciertas habilidades, puedes empezar a pensar en cómo intervenir para ayudar a tu hijo a fortalecer esas capacidades.

Cómo saber de qué pie cojea tu hijo

El punto de partida para este proceso de evaluación es entender qué es lo apropiado para cada edad desde el punto de vista del desarrollo. Existen varias formas de evaluar si el desarrollo de tu hijo está alineado con lo esperado en cuanto a funciones ejecutivas.

¿Tu hijo cumple, en general, con las expectativas en la escuela?

En primer lugar, si tu hijo obtiene calificaciones razonables y además cumple con las responsabilidades que el colegio exige, como hacer sus deberes, es muy probable que sus funciones ejecutivas se estén desarrollando de la forma adecuada. Por supuesto, existe la posibilidad de que le vaya bien en el colegio, pero no tan bien en casa, y esa puede ser una de las razones por las que estás leyendo este libro. Esto puede suceder por muchas razones. Las escuelas cuentan con rutinas y horarios fiables, expectativas y normas explícitas que se revisan regularmente, y compañeros que sirven como modelos de comportamiento esperado. En otras palabras, el entorno escolar funciona como un lóbulo frontal sustituto. Los padres también cumplen este rol, pero el hogar es, por naturaleza, menos estructurado que la escuela, y los horarios y expectativas pueden cambiar con frecuencia. Además, en casa puede haber más factores de estrés (por ejemplo, hermanos que se molestan entre ellos), o las expectativas sobre las funciones ejecutivas pueden no estar alineadas con el desarrollo o las habilidades de tu hijo (ya sea porque son demasiado altas o porque son demasiado bajas). Incluso tus propias dificultades a la hora de utilizar estas funciones pueden hacer que el hogar sea un entorno más desafiante para tu hijo (consulta el capítulo 3 sobre la adecuación entre padres e hijos).

Para averiguar en qué punto se encuentra tu hijo, necesitas conocer el tipo de tareas y responsabilidades que, de forma general, se espera que los niños puedan hacer a diferentes edades. En la tabla de las páginas 49-50 se enumeran los tipos de tareas que requieren funciones ejecutivas y que los niños, según su edad, suelen ser capaces de llevar a cabo, ya sea de forma autónoma o con recordatorios o supervisión de un adulto.

Cómo interactúa tu hijo con sus amigos o con otros niños de su edad

Observar el comportamiento de tu hijo cuando está con sus amigos u otros niños de su misma edad te resultará muy útil para identificar sus dificultades y sus puntos fuertes. ¿Interactúa con facilidad con otros niños, respeta los turnos o siempre quiere imponer su voluntad? Cuando algo no sale como espera, ¿lo acepta con calma o tiene un berrinche? ¿Parece capaz de seguir las reglas de un juego adecuado para su edad o se muestra confundido sobre lo que se espera de él? ¿Piensa antes de actuar o muestra comportamientos impulsivos y de riesgo? Ten en cuenta, sin embargo, que existe un amplio abanico en lo que se considera un desarrollo normal. Por ejemplo, no esperamos que todos los niños empiecen a caminar exactamente a los doce meses o a combinar palabras a los dieciocho meses; es normal que haya variaciones en torno a una media.

Si crees que tu hijo presenta algún retraso en el desarrollo de sus funciones ejecutivas, especialmente en comparación con sus pares, puede ser útil hablar con sus profesores. Esto te ofrecerá un punto de vista de alguien que conoce a tu hijo y puede darte una retroalimentación objetiva. Los maestros, además, cuentan con un grupo de referencia para comparar, sobre todo si tienen varios años de experiencia enseñando en el mismo nivel. También puede ser útil consultar con el pediatra, especialmente si crees que las dificultades en estas funciones podrían estar relacionadas con un trastorno de atención.

¿Hay un patrón reconocible en los altibajos de tu hijo en relación con las funciones ejecutivas?

Si bien algunos niños presentan retrasos generales en todas sus funciones ejecutivas, es común que los niños (y también los adultos, como verás en el siguiente capítulo) sean buenos en algunas habilidades y tengan dificultades en otras. Hemos observado que ciertos puntos débiles (y fuertes) suelen agruparse en una misma persona. Con frecuencia, por ejemplo, los niños que tienen dificultades con la inhibición de las respuestas también presentan un control emocional débil. Son niños que actúan y expresan emociones antes de pensar o que son propensos a decir algo inapropiado o a tener un berrinche ante la menor provocación. Los niños que son inflexibles también suelen tener dificultades con el control emocional: un cambio de planes inesperado puede desencadenar una rabieta. A veces, los niños tienen dificultades en las tres funciones ejecutivas al mismo tiempo (inhibición de la respuesta, control emocional, flexibilidad); si tu hijo se encuentra en esta categoría, sabes lo difícil que puede ser para ti mantener la calma mientras intentas gestionar las pruebas y tribulaciones diarias que parecen definir su











	


	







	


	








	


	











	


	














	


	













Utiliza escalas de valoración para averiguar las virtudes y defectos de tu hijo



Aprovechar las cualidades




Abordar los desafíos




[image: Cuestionario titulado «Funciones ejecutivas para niños. Versión preescolar», con 18 ítems valorados del 1 al 5, casillas para puntuar y totales parciales al final de cada bloque.]


[image: Cuestionario titulado «Cuestionario de funciones ejecutivas para niños. Versión preescolar», con ítems numerados, casillas de puntuación, totales parciales y una leyenda de habilidades ejecutivas al pie.]


[image: Cuestionario titulado «Cuestionario de funciones ejecutivas para niños. Versión primer ciclo de primaria», con 18 ítems numerados, columnas de puntuación y casillas para totales parciales.]
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[image: Página de un cuestionario titulado «Cuestionario de funciones ejecutivas para niños. Versión segundo ciclo de primaria», con 18 ítems numerados, casillas para puntuación y totales parciales.]


[image: Cuestionario titulado «Cuestionario de funciones ejecutivas para niños. Versión segundo ciclo de primaria», con ítems numerados del 19 al 33, casillas de puntuación, totales parciales y una leyenda de habilidades ejecutivas al pie.]


[image: Cuestionario titulado «Cuestionario de funciones ejecutivas para niños. Versión secundaria», con 18 ítems numerados, casillas de puntuación, totales parciales y leyenda de valoración del 1 al 5.]


[image: Página de cuestionario titulado «Cuestionario de funciones ejecutivas para niños. Versión secundaria», con ítems numerados del 19 al 33, casillas de puntuación, totales parciales y leyenda de habilidades ejecutivas al pie.]




Recursos

Desarrollo de las funciones ejecutivas

Estos libros y artículos tratan sobre el desarrollo de las funciones ejecutivas, sus estructuras cerebrales subyacentes y los factores que favorecen o inhiben su evolución.


	Beuriat, P. A., Cristofori, I., Gordon, B., y Grafman, J., «The shifting role of the cerebellum in executive, emotional and social processing across the lifespan», Behavioral and Brain Functions, 18(6), 2022, 1-11.

	Blair, C., y Raver, C. C., «Poverty, stress, and brain development: New directions for prevention and intervention», Academic Pediatrics, 16(3), 2016, S30-S36.

	Buffalmann, F., y Karbach, J., «Development and plasticity of cognitive flexibility in early and middle childhood», Frontiers in Psychology, 8(1040), 2017, 1-6.

	Dehaene, S., How we learn: Why brains learn better than any machine… for now, Nueva York: Penguin Books, 2020.

	Fiske, A., y Holmboe, K., «Neural substrates of early executive function development», Developmental Review, 52, 2019, 42-62.

	Friedman, N. P., y Miyake, A., «Unity and diversity of executive functions: Individual differences as a window on cognitive structure», Cortex, 86, 2017, 186-204.

	Kao, K., Nayak, S., Doan, S. N., y Tarullo, A. R., «Relations between parent EF and child EF: The role of socioeconomic status and parenting on executive functioning in early childhood», Translational Issues in Psychological Science, 4(2), 2018, 122-137.

	Luerssen, A., Gyurak, A., Ayduk, O., Wendelken, C., y Bunge, S. A., «Delay of gratification in childhood linked to cortical interactions with the nucleus accumbens», Social cognitive and affective neuroscience, 10(12), 2015, 1769-1776.

	Lunkenheimer, E., Panlilio, C., Lobo, F. M., Olson, S. L., y Hamby, C. M., «Preschoolers’ self-regulation in context: Task persistence profiles with mothers and fathers and later attention problems in kindergarten», Journal of Abnormal Child Psychology, 47(6), 2019, 947-960.

	Reynolds, G. D., y Romano, A. C., «The development of attention systems and working memory in infancy», Frontiers in Systems Neuroscience, 10(15), 2016.

	Ryan, R. M., y Deci, E. L., Self-determination theory: Basic psychological needs in motivation, development, and wellness, Nueva York: Guilford Press, 2017.

	Simpson, A., y Carroll, D. J., «Understanding early inhibitory development: Distinguishing two ways that children use inhibitory control», Child Development, 90(5), 2019, 1459-1473.

	Smortchkova, J., y Shea, N., «Metacognitive development and conceptual change in children», Review of Philosophy and Psychology, 11, 2020, 745-763.

	VV. AA., Brain facts: A primer on the brain and nervous system (8.ª ed.), Washington D. C.: Society for Neuroscience, 2018.



Recursos para padres


	Barkley, Russell A., Attention-deficit hyperactivity disorder: A handbook of diagnosis and treatment, Nueva York: Guilford Press, 2015 (trad. cast.: Niños hiperactivos: cómo comprender y atender sus necesidades especiales. Guía completa del trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH), Barcelona: Paidós, 2011).
					Este libro es bastante técnico, pero describe con precisión las funciones ejecutivas a lo largo del desarrollo psicosomático y sostiene que estas están en el origen del TDAH. Barkley ha escrito otros libros que pueden ser de gran utilidad para los padres, sobre todo si sus hijos son desobedientes o padecen TDAH. Estos son algunos de ellos:



	—, Taking charge of ADHD: The complete authoritative guide for parents (4.ª ed.), Nueva York: Guilford Press, 2020.

	—, Your defiant child: Eight steps to better behavior (2.ª ed.), Nueva York: Guilford Press, 2013 (trad. cast.: Hijos desafiantes y rebeldes: consejos para recuperar el afecto y lograr una mejor relación con su hijo, Barcelona: Paidós, 2011).

	—, Your defiant teen: 10 steps to resolve conflict and rebuild your relationship, Nueva York: Guilford Press, 2008 (trad. cast.: Adolescentes desafiantes y rebeldes:10 pasos para solucionar los conflictos y mejorar la convivencia, Barcelona: Paidós, 2011).

	Braaten, E., Bright kids who couldn’t care less: How to rekindle your child’s motivation, Nueva York: Guilford Press, 2023.

	Dawson, P., y Guare, R., Executive skills in children and adolescents: A practical guide to assessment and intervention (3.ª ed.), Nueva York: Guilford Press, 2018. 
					Este libro, escrito principalmente para educadores y psicólogos infantiles, describe cómo se evalúan las funciones ejecutivas, pero incluye también descripciones de las medidas que convendría tomar para abordar los problemas relacionados con dichas funciones conforme al modelo que detallamos en este volumen.



	Dawson, P., y Guare, R., Coaching students with executive skills challenges (2.ª ed.), Nueva York: Guilford Press, 2023.
					Este manual práctico constituye un modelo empírico de enseñanza para ayudar a los alumnos cuyo rendimiento académico se ve afectado por problemas funcionales como la gestión del tiempo y de las tareas, la planificación, la organización, el control de los impulsos y la regulación de las emociones.



	Gordon, R. M., Thinking organized for parents and children: Helping kids get organized for home, school, and play, Silver Spring, MD: Thinking Organized Press, 2008.
					Un libro y cuaderno de ejercicios que presenta estrategias e indicaciones progresivas que los padres pueden usar para ayudar a los niños a desarrollar las funciones ejecutivas, sobre todo en el contexto de determinadas tareas como la comprensión lectora y la escritura, así como estrategias encaminadas a mejorar la memoria funcional, la gestión del tiempo, el estudio y la organización.



	Greene, R. W., The explosive child: A new approach for understanding and parenting easily frustrated, chronically inflexible children (6.ª ed.), Nueva York: HarperCollins, 2021 (trad. cast.: El niño insoportable: un nuevo enfoque para comprender y educar a niños crónicamente inflexibles y que se frustran con facilidad, Barcelona: Médici, 2004).
					Este libro de fácil lectura es una fuente de consuelo para los padres de niños insoportables, pues describe en un lenguaje claro y directo las causas de la intransigencia y las distintas formas de tratar el problema.



	Kenworthy, L., Anthony, L. G., Alexander, K. C., Werner, M. A., Cannon, L., y Greenman, L., Solving executive function challenges, Baltimore: Brookes, 2014.
					Este libro está dirigido especialmente a niños con trastornos del espectro autista, pero las estrategias que en él se describen pueden resultar útiles para los padres de cualquier niño con dificultades funcionales, en particular los que tienen problemas para adaptarse a situaciones nuevas.



	Kurcinka, Mary Sheedy., Raising your spirited child (3.ª ed.), Nueva York: Harper, 2015 (trad. cast.: El niño tozudo: Una guía para padres de niños más intensos, sensibles, perspicaces, persistentes y llenos de energía que los demás, Barcelona: Médici, 2004).	 Este libro ayuda a comprender el papel del carácter en el comportamiento infantil y da consejos sobre cómo manejar los problemas de la vida cotidiana en el caso de niños con problemas relativos al control de las emociones y a la inhibición de la respuesta.

	Shapiro, D., Parent child journey: An individualized approach to raising your challenging child. North Charleston: SC, CreateSpace Independent Publishing, 2016.
					Dirigido a los padres de niños problemáticos, este libro constituye una guía completa sobre el uso de estrategias conductuales, incluyendo la aplicación de recompensas y castigos.



	Stixrud, W., y Johnson, N., The self-driven child: The science and sense of giving your kids more control over their lives, Nueva York: Penguin Books, 2018. Escrito por un neuropsicólogo y orientador universitario, este libro da consejos sobre la colaboración entre padres e hijos para que estos últimos desarrollen las habilidades que necesitan a la hora de tomar decisiones independientes y hacer frente al estrés.

	Wallace, J. B. Never enough: When achievement culture becomes toxic and what we can do about it, Nueva York: Portfolio/Penguin, 2023.
					La autora proporciona un antídoto contra esa «perniciosa cultura del éxito» que lleva a los niños a creer que la autoestima depende de los logros externos.



	Wood, C. Yardsticks: Child and adolescent development ages 4-14 (4.ª ed.), Turner Falls, MA: Center for Responsive Schools, 2018.
					Este es un manual básico sobre los hitos del desarrollo para ayudar a los padres a comprender qué son capaces de hacer sus hijos a cada edad, desde la primera infancia hasta el inicio de la adolescencia.





Revistas


	ADDitude es una revista para familias afectadas por el TDAH (www.additudinemag.com).

	Attention! es la publicación oficial de CHADD (Children and Adults with Attention-Deficit/Hyperactivity Disorder) (www.chadd.org).

	La revista Parents proporciona asesoramiento general sobre el desarrollo infantil y las cuestiones relacionadas con la educación de los hijos.



En español podéis encontrar las revistas:


	Serpadres (www.serpadres.es), una de las publicaciones de divulgación enfocada en la paternidad y la infancia más reconocidas y veteranas en español.

	Pedriatría integral (www.pediatriaintegral.es), una revista de la SEPEAP (Sociedad Española de Pediatría Extrahospitalaria y Atención Primaria), que también recoge un gran abanico de recursos más técnicos en español e inglés.

	Padres y Maestros (revistas.comillas.edu/padresymaestros/es/index) es una publicación trimestral dedicada tanto a expertos en la educación como a las familias que aborda múltiples temáticas y ofrece información variada del tema.



Sitios web que proporcionan orientación sobre el uso de la tecnología y de las redes sociales


	Asociación Española de Pediatría (www.aeped.es).

	Boston Children’s Digital Wellness Lab (digitalwellnesslab.org).

	Common Sense Media (www.commonsensemedia.org).

	Family Online Safety Institute (www.fosi.org).

	Instituto Nacional de Ciberseguridad (www.incibe.es/menores/).

	Unicef (www.unicef.es/causas/espana/infancia-tecnologia).



Otras webs útiles


	AEPNYA (aepnya.es). La Asociación Española de Psiquiatría de la Infancia y la adolescencia recoge las últimas noticias, información sobre eventos, recursos y una publicación trimestral cuyo contenido versa en torno a la especialidad de la psiquiatría infantil y adolescente.

	American Academy of Pediatrics (www.aap.org). La web oficial de la Academia Estadounidense de Pediatría es una magnífica fuente de información sobre todo lo relativo a la salud de los niños.

	Center on the Developing Child, Harvard University. Esta organización se dedica al desarrollo científico de proyectos encaminados a ayudar a niños discapacitados, haciendo especial hincapié en las funciones ejecutivas. He aquí algunos vínculos útiles:
					
	<https://developingchild.harvard.edu/resources/5-steps-for-brain-building-serve-and-return>.

	<https://developingchild.harvard.edu/resources/activities-guide-enhancing-and-practicing-executive-function-skills-with-chil dren-from-infancy-to-adolescence>.

	<https://developingchild.harvard.edu/science/key-concepts/serve-and-return>.

	<https://developingchild.harvard.edu/resourcetag/executive-function>.





	Centers for Disease Control and Prevention (CDC) (www.cdc.gov/spanish/index.html). Como parte del Departamento de Salud y Servicios Sociales estadounidense, este es el principal organismo para el desarrollo y la financiación de la sanidad pública en Estados Unidos. Este sitio web es una excelente fuente de información para todo lo relativo al TDAH. En Europa, el equivalente sería el Centro Europeo para la Prevención y el Control de las Enfermedades (ECDC) (www.ecdc.europa.eu/en?etrans=es).

	CHADD (https://chadd.org/understanding-adhd/recursos-en-espanol). Esta organización brinda apoyo médico y legal a las personas con TDAH. Su página web es una magnífica fuente de información para particulares, padres y profesionales sobre cuestiones relacionadas con este trastorno.

	Familia y Salud (www.familiaysalud.es/recursos-para-padres/webs-uti les/paginas-de-pediatria/paginas-para-padres-y-familias-de-asocia cion-0). La Asociación Española de Pediatría de Atención Primaria (aepap.org) ofrece una serie de recursos en línea tanto para padres como para quienes trabajan con niños y adolescentes.

	FEAADAH (www.feaadah.org/bibliografia/). La Federación Española de Asociaciones de Ayuda al Déficit de Atención e Hiperactividad ofrece múltiples recursos sobre cuestiones relacionadas con el TDAH.

	Neuroscience for Kids (https://faculty.washington.edu/chudler/newslet.html). Eric Chudler publica un boletín digital mensual en inglés con enlaces a noticias sobre neurociencia que pueden cautivar la atención de los niños. El boletín incluye también historias, concursos y otras actividades que pueden interesar a los estudiantes.

	PBS (www.pbs.org). Recopila excelente documentación científica sobre la salud y el desarrollo infantiles, haciendo especial hincapié en la relación existente entre el cerebro y el comportamiento.

	Smart but Scattered Kids (www.smartbutscatteredkids.com). Esta es la página web de los autores de este libro. En ella, además de vídeos e información, se pueden encontrar enlaces útiles en inglés para la búsqueda de oportunidades de desarrollo profesional.

	Zero to Three (www.zerotothree.org) publica información fiable en inglés sobre una gran variedad de temas (desarrollo cerebral, nutrición, educación) para adultos que influyen en la vida de los bebés y los niños pequeños.



Información sobre juegos, juguetes y los beneficios del entretenimiento


	Childswork/Childsplay (https://es-childswork.glopalstore.com) es un catálogo de juegos y actividades diseñados principalmente para orientadores y terapeutas con el fin de ayudar a los niños a reconocer y gestionar sus emociones. La mayoría de los productos no son solo para profesionales, también pueden ser útiles para padres que deseen abordar la cuestión del control emocional con sus hijos. Aunque hacen envíos a España, la mayoría de los juegos están en inglés. Logopedicum (https://logopedicum.com/logopedia/juegos-y-juguetes/) o Hop’Toys (www.hoptoys.es/juegos-para-desarrollar-las-funciones-ejecutivas-c-3227.html) se presentan como opciones en español.

	The Genius of Play (www.thegeniusofplay.org). Este sitio web explica en inglés los beneficios del juego y da consejos a los padres, además de proponer sugerencias sobre juguetes y actividades lúdicas.

	Learning Works for Kids (http://learningworksforkids.com) ayuda a los padres a encontrar videojuegos diseñados para que los niños desarrollen determinadas funciones ejecutivas. El sitio web se creó con la idea de que, cuando se usan con cuidado y responsabilidad, los videojuegos populares y otros medios digitales pueden ser poderosas herramientas para mejorar el rendimiento académico y las habilidades cognitivas infantiles. Educación Responsable (www.educacionresponsable.org/recursos/) ofrece una serie de recursos en esta línea en español.

	Mindware (www.mindware.orientaltrading.com), un catálogo de «juguetes inteligentes para niños de todas las edades», ofrece una amplia variedad de juguetes diseñados para fomentar la creatividad y la resolución de problemas (es decir, las habilidades metacognitivas).



Aplicaciones y sitios web con herramientas para desarrollar las habilidades ejecutivas


	Choiceworks (https://www.beevisual.com/). Se trata de una aplicación que ayuda a los niños a completar sus rutinas diarias, aprender a esperar y gestionar sus emociones. Está disponible para iPhone en su tienda de aplicaciones.

	Goblin Tools (https://goblin.tools). Según su página web, «goblin.tools es una colección de herramientas pequeñas, sencillas e individuales, diseñadas principalmente para ayudar a las personas neurodivergentes en la realización de tareas que les resultan difíciles o agotadoras». Tienen una versión en español e incluyen una aplicación para calcular el tiempo, así como otros programas basados en los principios de la inteligencia artificial.

	The Original Beeper App (https://apps.apple.com/us/app/original-beeper-app/id1479791128). Es una aplicación que emite sonidos a intervalos aleatorios para que el usuario no se distraiga y preste más atención a lo que está haciendo. Si no está disponible, se podría buscar cualquier aplicación que ayude a aplicar la técnica pomodoro.

	Time Timer (www.timetimer.com), disponible en versión manual o para ordenador, ayuda a los niños a comprender el concepto de «tiempo» mediante una representación gráfica del paso de este. Así pueden medir su rendimiento escolar y gestionar mejor las actividades diarias. También hay otras aplicaciones, tanto para Android como para Apple, que pueden cumplir esta función.



Libros ilustrados y para leer en voz alta

Inhibición de la respuesta


	Goldilocks and the Three Dinosaurs, de Mo Willems.

	If You Ever Wanted to Bring an Alligator to School, Don’t, de Elise Parsley.

	Interrupting Chicken (trad. cast.: ¡No interrumpas, Kika!), de David Ezra Stein.

	Ricky Sticky Fingers, de Julia Cook.

	Waiting Is Not Easy, de Mo Willems.

	What If Everybody Did That?, de Ellen Javernick.

	What Were You Thinking?, de Bryan Smith.



Memoria funcional


	How Do I Remember All That?, de Bryan Smith.



Control de las emociones


	Alphabreaths, de Christopher Willard y Daniel Rechtschaffen.

	Mindful Kids (trad. cast.: Niños mindfulness: 50 actividades mindfulness para cultivar la sensibilidad, la calma y la concentración), de Whitney Stewart y Mina Braun.

	My Mouth Is a Volcano (trad. cast.: ¡Mi boca es un volcán!), de Julia Cook.

	Of Course It’s a Big Deal, de Bryan Smith.

	What’s Your Choice?, de Bryan Smith.

	Wilma Jean the Worry Machine (trad. cast.: Wilma Jean, la máquina de preocuparse sin fin), de Julia Cook.



Flexibilidad


	The Girl Who Never Made Mistakes, de Mark Petty y Gary Rubenstein.

	Ish, de Peter Reynolds.

	My Day Is Ruined, de Bryan Smith.

	Stuck (trad. cast.: Atrapados), de Oliver Jeffers.



Iniciación de tareas


	The Best Story, de Eileen Spinelli.

	Poppy’s Best Paper, de Susan Eaddy.

	Time to Get Started, de Bryan Smith.



Atención sostenida


	Are You Working Hard or Hardly Working?, de Bryan Smith.

	Fix It with Focus, de Bryan Smith.

	Interrupting Chicken (trad. cast.: ¡No interrumpas, Kika!), de David Ezra Stein.

	Quiet, de Tomie DePaola.

	Whole Body Listening Larry at School!, de Elizabeth Stauter, Kristen Wilson y Eric Hutchinson.



Planificación y priorización


	I’ll Never Get All of That Done, de Bryan Smith.

	Planning Isn’t My Priority, de Julia Cook.



Organización


	I Can’t Find My Whatchamacallit, de Julia Cook.

	It Was Just Right Here, de Bryan Smith.



Gestión del tiempo

No hemos encontrado ningún libro ilustrado sobre esta cuestión, en parte porque es una habilidad que todavía no está al alcance de los niños que se encuentran en la etapa de los libros ilustrados.

Perseverancia


	The Most Magnificent Thing (trad. cast.: La idea más maravillosa), de Ashley Spires.



Metacognición


	You Are a Social Detective, de Michelle García Winner.

	What’s the Problem?, de Bryan Smith.



Para alumnos de tercer ciclo de primaria


	The Day Frankie Left His Frontal Lobes at Home, de Laurie McCloskey y George McCloskey.
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CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS

Versién primer ciclo de primaria (hasta tercero)

Lee cada enunciado y calificalo seguin lo que consideres que corresponda a tu hijo.
Luego suma las tres puntuaciones de cada seccién. Identifica las tres puntuaciones mas
altas y las tres mas bajas.

o

g

13.
14.
15.

6.

18.

Totalmente En Totalmente en
de acuerdo De acuerdo  Neutral desacuerdo desacuerdo
5 4 3 2 1

Puede seguir reglas sencillas en el aula.
Puede estar cerca de otro nifio sin necesidad de contacto fisico.

Puede esperar hasta que el padre o la madre terminen de hablar por
teléfono antes de decirle algo (puede necesitar un recordatorio).

Es capaz de hacer encargos de un total de dos o tres pasos.
Recuerda instrucciones dadas un par de minutos antes.
Sigue dos pasos de una rutina con una indicacién.

Tolera la critica de un adulto.
Puede afrontar la sensacién de «injusticia» sin alterarse en exceso.

Es capaz de ajustar su comportamiento rapidamente en una situacién
nueva (p. ej., calmarse después del recreo).

Juega bien con otros (no necesita mandar, puede compartir, etc.).
Tolera ser redirigido por el maestro cuando no sigue instrucciones.

Se adapta con facilidad a situaciones imprevistas (p. €j., un maestro
sustituto).

Puede dedicar 20-30 minutos a las tareas escolares.
Puede completar una tarea doméstica que tome 15-20 minutos.
Puede sentarse durante una comida de duracién normal.

Recuerda y sigue rutinas sencillas de uno o dos pasos
(como cepillarse los dientes y peinarse después del desayuno).

Empieza a trabajar en una tarea de clase tras la indicacién del maestro.
instruction to begin.

Comienza la tarea a la hora establecida (con un recordatorio).

Puntuacién

Total:

Total: ______

Total:

Total:

Total:

Total:

(contintda)

Extraido de Despierto pero disperso, de Peg Dawson, Richard Guare y Colin Guare. ® de todas
las ediciones en castellano, Editorial Planeta, S. A, 2026, Paidds es un sello editorial de Editorial
Planeta, S. A. Se concede permiso a los compradores de este libro para fotocopiar este
material para uso perscnal; consulte la pagina de créditos para mas informacion.
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CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS
Versién secundaria (de sexto de primaria a segundo de la ESO)

Lee cada enunciado y calificalo seguin lo que consideres que corresponda a tu hijo.

Luego suma las tres puntuaciones de cada seccién. Identifica las tres puntuaciones mas

altas y las tres mas bajas.

13.

14.

15.

6.

18.

Totalmente En Totalmente en
de acuerdo De acuerdo  Neutral desacuerdo desacuerdo
5 4 3 2 1 Puntuacién

Es capaz de alejarse de una confrontacién o provocacién por parte
de un compafiero.

Puede decir que no a una actividad divertida si ya tiene otros planes.
Evita decir cosas hirientes cuando estd con un grupo de amigos.

Total:
Es capaz de llevar un control de las tareas y reglas del aula de varios
profesores.
Recuerda eventos o responsabilidades que se salen de la rutina (p. €],
instrucciones especiales para excursiones o actividades extracurriculares).
Recuerda instrucciones con varios pasos, si se le da tiempo y si puede

practicar lo suficiente.
Total:

. Es capaz de «leer» las reacciones de los amigos y ajustar

su comportamiento en consecuencia.
Puede aceptar no obtener lo que quiere cuando trabaja o juega en grupo.

. Puede ser asertivo de manera apropiada (p. ej., pedir ayuda al profesor,

invitar a alguien a una fiesta).
Total:

Es capaz de adaptarse a diferentes profesores, reglas de aula y rutinas.
Esta dispuesto a ajustarse en situaciones grupales cuando un compaiiero
se comporta de manera inflexible.
Esta dispuesto a aceptar o adaptarse a la agenda de un hermano menor
(p. ej., dejar que elija la pelicula que se va a ver en familia).
Total:
Puede dedicar 60-90 minutos a las tareas escolares (puede necesitar
uno o mas descansos).
Tolera reuniones familiares sin quejarse de aburrimiento o causar problemas.
Puede completar tareas que requieren un tiempo aproximado
de dos horas (puede necesitar descansos).
Total:
Puede hacer y seguir un horario nocturno de tareas sin demorarse demasiado.
Puede comenzar las tareas en el momento acordado (p. €], justo después
de la escuela; puede necesitar un recordatorio escrito).
Puede dejar de lado una actividad divertida cuando recuerda que tiene

que hacer algo a lo que se ha comprometido.
Total:

(continta)

Extraido de Despierto pero disperso, de Peg Dawson, Richard Guare y Colin Guare. ® de todas
las ediciones en castellano, Editorial Planeta, S. A, 2026, Paidds es un sello editorial de Editorial
Planeta, S. A. Se concede permiso a los compradores de este libro para fotocopiar este
material para uso perscnal; consulte la pagina de créditos para mas informacion.
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CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS (pdg. 2 de 2)

Versién preescolar Puntuacién
19. Puede terminar una tarea o actividad antes de empezar otra.
20. Es capaz de seguir una rutina breve o un plan elaborado por otra persona
(con demostracién o ejemplo).
21. Puede completar un proyecto de arte sencillo con mas de un paso.
Total:
22. Cuelga el abrigo en el lugar adecuado (puede necesitar un recordatorio).
23. Guarda los juguetes en su lugar correspondiente (con recordatorios).
24. Recoge sus cosas de la mesa después de comer (puede necesitar
un recordatorio).
Total:
25. Completa las rutinas diarias sin entretenerse demasiado (con algunas
pistas o recordatorios).
26. Puede acelerar y terminar algo mas rapido cuando se le da una razén
para hacerlo.
27. Puede terminar una pequefia tarea dentro de un limite de tiempo
(p. &j., hacer la cama antes de encender el televisor).
Total:
28. Dirige a otros nifios durante juegos o actividades de juego simbdlico.
29. Busca ayuda de un adulto o compafiero para resolver un conflicto
por un objeto deseado.
30. Intenta mas de una solucién para alcanzar una meta sencilla.
Total:
31. Puede hacer un pequefio ajuste en un proyecto de construccién
o rompe-cabezas cuando el primer intento falla.
32. Encuentra un uso novedoso (pero sencillo) de una herramienta para
resolver un problema.
33. Hace sugerencias a otro nifio sobre como arreglar algo.
Total:
LEYENDA
Nim. Habilidad ejecutiva Nim. Habilidad ejecutiva Nim.  Habilidad ejecutiva
1-3 Inhi ion de larespuesta 13-15  Atencién sostenida 25-27 Gestion del tiempo
4-6  Memoria funcional 16-18 Iniciativa para empezar tareas 28-30 Perseverancia
7-9  Control emocional 19-21 Plani i6n / priorizaciéon 31-33
10-12  Flexibilidad 22-24 Organizacién
Puntos fuertes en las funciones ejecutivas Dificultades en las funciones ejecutivas

de tu hijo (puntuaciones mas aitas) de tu hijo (puntuaciones mds bajas)
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CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS  (pdg. 2de2
Versién secundaria (de sexto de primaria a segundo de la ESO) Puntuacién

19. Puede investigar en internet, ya sea para la escuela o para aprender algo
por lo que siente interés.
20. Puede planear actividades extracurriculares o actividades para el verano.
21. Puede llevar a cabo un proyecto escolar a largo plazo con poca o hinguna
ayuda de adultos.
Total:

22. Puede mantener los cuadernos segun lo requerido para la escuela.
23. No pierde las prendas de su equipo deportivo o dispositivos personales.
24. Mantiene razonablemente ordenada su espacio de estudio en casa.

Total:
25. Generalmente puede terminar la tarea antes de la hora de dormir.
26. Puede tomar buenas decisiones sobre prioridades cuando el tiempo
es limitado (p. &], volver a casa de la escuela para terminar un proyecto
en lugar de quedarse jugando con sus amigos).
27. Puede planificar un proyecto a largo plazo para realizarlo en varios dias.

Total:
28. Es capaz de esforzarse mas para mejorar el rendimiento (p. ej., cambiar
estrategias de estudio para sacar mejor nota en un examen o mejorar
las calificaciones).
29. Esta dispuesto a hacer tareas que requieren esfuerzo para ganar dinero.
30. Esta dispuesto a practicar para mejorar una habilidad sin que se lo

recuerden.
Total:

31. Puede evaluar con precision su propio desempefio (p. &j., en deportes
o rendimiento escolar).

32. Es capaz de ver el impacto de su comportamiento en los demas y hacer
ajustes (p. e]., para integrarse en un grupo o evitar ser molestado).

33. Puede llevar a cabo tareas que requieren razonamiento mas abstracto.

Total: _____
LEYENDA

Nim. Habilidad ejecutiva Nim. Habilidad ejecutiva Nim. Habilidad ejecutiva

1-3 Inhi n de larespuesta 13-15  Atencién sostenida 25-27 Gestioén del tiempo

4-6  Memoria funcional 16-18 Iniciativa para empezar tareas 28-30 Perseverancia

7-9  Control emocional 19-21 Planificacién / priorizaciéon 31-33  Metacognicién
10-12  Flexibilidad 22-24 Organizacién

Puntos fuertes en las funciones ejecutivas Dificultades en las funciones ejecutivas

de tu hijo (puntuaciones méas aitas) de tu hijo (puntuaciones mds bajas)
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CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS
Versién segundo ciclo de primaria (cuarto y quinto)

Lee cada enunciado y calificalo seguin lo que consideres que corresponda a tu hijo.
Luego suma las tres puntuaciones de cada seccién. Identifica las tres puntuaciones mas
altas y las tres mas bajas.

Totalmente En Totalmente en
de acuerdo De acuerdo  Neutral desacuerdo desacuerdo
5 4 3 2 1

Puntuacién

1. Maneja conflictos con comparieros sin llegar a peleas fisicas (puede perder
la paciencia).
2. Sigue las reglas de casa o del colegio en ausencia inmediata de un adulto.
immediate presence.
3. Puede calmarse o desescalar rapidamente una situacién emocionalmente
tensa cuando un adulto lo indica.
Total:
4. Recuerda hacer una tarea rutinaria después de la escuela sin recordatorios.
5. Trae libros, papeles y tareas de ida y vuelta a la escuela.
6. Sigue bien y controla los cambios en el horario diario (p. ej., actividades
extraescolares).
Total:
7. No reacciona exageradamente al perder un juego o no ser seleccionado
para un premio.
8. Acepta no obtener lo que quiere cuando trabaja o juega en grupo.

9. Actla con moderacién ante las burlas.
Total:
10. No se queda «atascado» en las cosas (p. €., decepciones o desaires).
11. Puede cambiar de chip cuando los planes tienen que modificarse por
circunstancias imprevistas.
12. Puede realizar tareas escolares de respuesta abierta (puede necesitar ayuda).

Total:
13. Puede dedicar entre 30 y 60 minutos a las tareas escolares.
14. Puede completar una tarea que precise entre 30 y 60 (puede necesitar
un descanso).
15. Puede asistir a practicas deportivas, misa u otras actividades durante
60-90 minutos.
Total:
16. Puede seguir una rutina de tres-cuatro pasos que haya practicado.
17. Puede completar tres o cuatro tareas de clase seguidas.
18. Puede seguir un horario establecido para las tareas escolares
(puede necesitar un recordatorio para empezar).
Total:
(continda)

Extraido de Despierto pero disperso, de Peg Dawson, Richard Guare y Colin Guare. ® de todas
las ediciones en castellano, Editorial Planeta, S. A, 2026, Paidds es un sello editorial de Editorial
Planeta, S. A. Se concede permiso a los compradores de este libro para fotocopiar este
material para uso perscnal; consulte la pagina de créditos para mas informacion.
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CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS
Versién preescolar
Lee cada enunciado y calificalo seguin lo que consideres que corresponda a tu hijo.

Luego suma las tres puntuaciones de cada seccién. Identifica las tres puntuaciones mas
altas y las tres mas bajas.

Totalmente En Totalmente en
de acuerdo De acuerdo  Neutral desacuerdo desacuerdo
5 4 3 2 1

Puntuacién

1. Actua de forma adecuada en algunas situaciones donde el peligro
es evidente (p. ej, evita tocar una estufa caliente).
2. Puede compartir juguetes sin quitarselos a nadie.
3. Puede esperar un corto periodo de tiempo cuando un adulto se lo indica.

Total:
4. Hace encargos sencillos (p. €], trae los zapatos del dormitorio
cuando se le pide).
5. Recuerda instrucciones que se le acaban de dar.
6. Sigue dos pasos de una rutina con una indicacién por paso.
Total:
7. Se recupera bastante rapido de una decepcién o un cambio de planes.
8. Es capaz de no pegar cuando otro nific le quita un juguete.
9. Puede jugar en grupo sin excitarse demasiado.
Total:
10. Es capaz de adaptarse a cambios de planes o rutinas
(puede necesitar aviso).
11. Se recupera rapidamente cuando algo no sale como esperaba.
12. Esté dispuesto a compartir juguetes con otros.
Total:
13. Puede completar una tarea doméstica de 5 minutos (puede necesitar
supervision).
14. Puede permanecer sentado durante la «asamblea» en preescolar
(15-20 minutos).
15. Puede escuchar uno o dos cuentos seguidos.

Total:

16. Sigue una indicacién de un adulto justo después de recibirla.

17. Deja de jugar para seguir una instruccién de un adulto cuando se le indica.

18. Es capaz de empezar a prepararse para ir a la cama a la hora establecida
con un recordatorio.

Total:

(continda)

Extraido de Desplerto pero disperso, de Peg Dawson, Richard Guare y Colin Guare. © de todas
las ediciones en castellano, Editorial Planeta, S. A., 2026, Paidds es un sello editorial de Editorial
Planeta, S. A. Se concede permiso a los compradores de este libro para fotocopiar este
material para uso personal; consulte la pagina de créditos para mas informacion.
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19. Puede realizar un proyecto de dos o tres pasos disefiado por él mismo
(p. &j., manualidades, construcciones).
20. Puede pensar como ganar o ahorrar dinero para comprar un juguete
econdémico.
21. Puede completar una tarea escolar de dos o tres pasos con apoyo
(p. €j., una lectura).
Total:
22. Guarda el abrigo, ropa de invierno o equipo deportivo en su lugar
(puede necesitar recordatorio).
23. Tiene lugares especificos en su habitacién para sus pertenencias.
24. No pierde permisos ni notas del colegio.
Total:
25. Puede completar una tarea corta dentro del tiempo establecido por un adulto.
26. Puede calcular el tiempo necesario para terminar una tarea antes
de una fecha limite (puede necesitar ayuda).
27. Puede completar la rutina de la mafiana dentro del tiempo establecido
(puede necesitar practica).
Total:
28. Se mantiene en una tarea desafiante para lograr la meta deseada
(p. e].,, construir una estructura complicada con legos).
29. Puede retomar una tarea tras haber sido interrumpido.
30. Trabaja en un proyecto deseado durante varias horas o varios dias.
Total:
31. Ajusta su comportamiento en respuesta a comentarios de padres
© maestros.
32. Observa lo que les pasa a otros y modifica su comportamiento
en consecuencia.
33. Puede verbalizar mas de una solucién para resolver un problema
y elegir la mejor.
Total:
LEYENDA
Nim. Habilidad ejecutiva Nim. Habilidad ejecutiva Nim. Habilidad ejecutiva
1-3 Inhibicién de la respuesta  13-15  Atencién sostenida 25-27 Gestion del tiempo
4-6  Memoria funcional 16-18 Iniciativa para empezar tareas 28-30 Perseverancia
7-9 Control emocional 19-21 Planificacién / priorizaciéon 31-33  Metacognicién
10-12  Flexibilidad 22-24 Organizacién

Puntos fuertes en las funciones ejecutivas
de tu hijo (puntuaciones mds aitas) de tu hijo (puntuaciones mas bajas)

CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS (pdg. 2 de 2)

Versién primer ciclo de primaria (hasta tercero)

Puntuacién

Dificultades en las funciones ejecutivas
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CUESTIONARIO DE FUNCIONES EJECUTIVAS PARA NINOS (pdg. 2 de 2)
Versién segundo ciclo de primaria (cuarto y quinto)

19. Puede planificar algo especial con un amigo (p. &j, ir al cine).
20. Puede pensar cémo ganar o ahorrar dinero para una compra costosa.

21. Puede realizar proyectos escolares a largo plazo, con la mayoria

de los pasos desglosados por otra persona.

Puntuacién

Total:

22. Puede poner sus pertenencias en lugares adecuados en el dormitorio
u otras partes de la casa.

23. Recoge los juguetes después de usarlos o al final del dia (puede
necesitar recordatorio).

24. Mantiene el control de los materiales y tareas escolares.

25. Puede completar rutinas diarias dentro de tiempos razonables
sin ayuda.

26. Puede ajustar el horario de tareas para permitir otras actividades
(p. ej., empezar temprano si hay reunién de scouts por la noche).

Total:

27. Empieza los proyectos a largo plazo con suficiente anticipacién para
evitar apuros de tiempo (puede necesitar ayuda).

Total:

28. Puede ahorrar dinero durante 3-4 semanas para hacer una compra
deseada.
29. Sigue un horario de practica para mejorar una habilidad (deporte,
instrumento musical); puede necesitar recordatorios.
30. Mantiene una aficién durante varios meses.

Total:

31. Puede anticipar el resultado de una accién con anticipacién y hacer
ajustes en consecuencia (p. e]., para evitar problemas).
32. Puede dar varias soluciones a un problema vy justificar cual es la mejor.

33. Disfruta resolviendo problemas en tareas escolares o videojuegos.

1-3

4-6

7-9
10-12

Puntos fuertes en las funciones ejecutivas
de tu hijo (puntuaciones mas aitas)

Habilidad ejecutiva
Inhibicién de la respuesta
Memoria funcional
Control emocional
Flexibilidad

Nim.
13-15
16-18
19-21
22-24

LEYENDA
Habilidad ejecutiva Nim.
Atencién sostenida 25-27
Iniciativa para empezar tareas 28-30
Planificacién / priorizaciéon 31-33

Organizacién

Total:

Habilidad ejecutiva
Gestion del tiempo
Perseverancia
Metacognicién

Dificultades en las funciones ejecutivas
de tu hijo (puntuaciones mds bajas)






